
CAPÍTULO XXVI 

Le roban á Florinda el fistol 

ECIDIDAME1'TE, como decía Gil Bias, estoy en país 
de amigos,-exclamó Arturo cuando observó 

Florinda, enseñando dos hileras de dientes blancos 
bailándole los ojos de alegría, se levantó de su asiento 
le tendió la mano tan luego como lo vió entrar en 

pañía de Josesito. 

~Más delgado, con más barba; pero tan fino y tan 
nte como siempre, Arturo,-le dijo Florinda indi­

dole el lugar principal del sofá;-¿qué vientos traen 
ted por acá? ¿A qué puedo atribuir la fortuna de que 

atuerde usted de una mujer que ya vive pobre y reti­
del mundo? 

-Florinda, hace sólo unos cuantos días que he llega­
é México y apenas estoy volviendo en mí de la sor­

: todo lo que yo dejé ha concluído ó se ha mudado, 
lleguro á usted que, á no ser Josesito, no me habría 
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sido fácil encontrar á las personas de quienes he 
servado un grato recuerdo. Sin lisonja, compr 
que usted ocupa un lugar muy preferente en 

razón. 
-Lo pensaba yo,-contestó Florinda riendo con 

buen humor y dando luz á un quinqué que estaba 
• cado en una consola y que iluminaba el salón; 
enamorado como siempre. Pues sepa usted que 
go es necesario mucho tiento ... Además de que soy 
pasó mi juventud, hay un motivo muy serio para 
Arturo no vaya á concebir una pasión por mí, y es 
me voy á casar. 

-¿A casar, Florinda?-le preguntó Arturo. 
-Le asombra á usted esto, porque no deja de ser 

traño que una mujer viuda y pobre encuentre qui 

quiera. 
-De ninguna manera me causa asombro, po 

cuanto á lo primero, Josesito me lo había dicho, Y 
ra que veo á usted lo confirmo; nunca me ha pa 
más hermosa ni más elegante, y se conoce que el 
y las ilusiones del nuevo matrimonio han vuelto á 
á los quince años. 

-Siempre fino y lisonjero. 
-Sepamos, si se puede, quién es el novio. 
-Quizá es un amigo de usted: Luis Cayetano. 
-~•fo puedo decir que sea mi amigo, pero le CO 

y es un exceiente joven: trabajador; honrado y de 
vidad y talento: no podía usted haber hecho mejor 
ción. Y pues parece que estoy obligado en estos días 
no hablar más que de matrimonios contaré á usted' 
acabo de casará Josesito. 

-¿Es posible, Josesito? 
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me decía que yo era la única mujer que le for­
ilusión, y que no se había de casar nunca? ... 

! ... ¡qué palabra! ... ¿Qué tal hubiera yo quedado 
me creo de sus promesas? Veamos, veamos quién es 

~-
i'lerinda platicaba con tan buen humor y con tanta 

· · ad, que Arturo se creyó de nuevo en sus tiem­
alegres. 

-La novia, ó mejor dicho, la esposa de Josesito, es 
guapa muchacha que acompañó á mi madre hasta 

muerte; ha tenido sus contratiempos y desgracias, 
de veras merece ser dichosa. 

-¡Se llama? ... 
-celestina. 
Florinda sonrió y echó una mirada furtiva á Josesito 

significaba que conocía toda la historia. Josesito, á 

de su natural franqueza, no dejó de ponerse algo 
oado. 

Ya sabe usted, Josesito, que soy muy despreocupa­
.en m~teria de amores y de matrimonios nadie puede 
Juez m dar opinión. Si ama usted á Celestina será sin 

feliz con ella ... Pero, puesto que no se trata de otra 
más que de casamientos, es necesario que casemos 

Sr. Arturo. 

-,.¡Casarme yo, Florinda1 ¿Y con quién? ¿No sabe us­
que ~inguna muchacha me ha querido hasta ahora? 
¡Y si yo le mencionara una, que no sólo lo quiere, 
que lo idolatra? ... 

ro com · 1· · , o se,ve, 1nc mó hábilmente la conversa-
al punto que deseaba, pero quiso todavía hacerse el 

nte Y des1ontendido, y contestó: 
Me da ºsted una noticia que me llena de asombro·, 
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recorro la larga lista de mis conocimientos 
no encuentro, en verdad, ni una sola que ... 

-¿Es decir que no recuerda usted á Auroral 
-Aurora nunca me ha querido ... 
-Tengo un poco de más mundo que usted A 

le dijo Florinda;-¡por qué no me ha preguntado 
por Aurora? ... 

-Tenía mil cosas que preguntar á usted, pero D 

habido tiempo; acabamos de llegar, y apenas c 
mos con lo más importante, después de una lar 
senc1a ... 

-Dejémonos de chanzas Arturo, y vamos á p 
un momento con seriedad. Quiero q~e me respond,; 
ted con toda verdad á lo que voy á preguntarle: ! 
casado usted en Tampico? 

-Ni lo he pensado. 
-Rugiera nos dió como cierta esta noticia. 
-¡Rugiero 1 ... Ya me temía yo que esta noticia 

esparcida por él con algún fin siniestro; se ha pro 
mezclarse en mis asuntos, y no he encontrado ar 
alguno que me liberte de su influencia. . 

-Esta noticia fué efectivamente fatal, porque ella: 
cidió de la suerte de Aurora. 

-¿Es posible?-interrumpió 

terés. 
-Nada es más cierto; cuando Aurora supo esta 

cia se resolvió á abandonar el mundo, y ninguna d 
reflexiones que se le hicieron bastaron á disuadirla 
intento; entró al convento y renunció para sie 
toda esperanza de felicidad. 

-Pero Aurora no ha profesado ¡no es , verdad? .. , 

Dios, sáqueme usted de esta duda terrible. 
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o ha profesado todavía, pero creo que lo hará muy 
illreve; mas sea de eso lo que fuere, no alcanzo por qué 

el Sr. Arturo manifestar un interés tan vivo por 
IMlla persona que no ama. 

-Florinda, usted no puede menos sino de burlarse de 
td. ¡Por qué despierta usted en mí unas ilusiones y unas 
•anzas tan consoladoras, para precipitarme ense­
pida en el más amargo desconsuelo? 

-El corazón de usted, Arturo, es dócil á todas las im­
·ones amorosas,-le contestó Flo;inda con el tono 

timental que había ya tomado la conversación,-pero 
la misma facilidad olvida y quizá aborrece. La dicha 

uoa mujer no e? un juguete que se puede romperá la 
que se quiere. 

-No sé con qué propósito,-le contestó Arturo,-me 
usted semejante cargo. 

-Fácilmente se comprende; Aurora abandonó sus ri­
Fezas, sus amigos, su casa, su juventud, la esperanza 
idesu vida, todo lo más apreciable que tiene una mujer 

un hombre que jamás le ha consagrado un re­
:t>Uerdo. 

~Abriré á usted mi corazón, Florinda,-respondió 
!º•-:-Y usted juzgará; ninguna mujer me ha formado 
ilus16n que Aurora, á ninguna he amado con más 

hemencia que á ella, pero su orgullo ha sido una mu­
la de hierro que se ha interpuesto entre nosotros. 

O ~is padre~ tenían bienes de fortuna, y yo podía 
el dmero y figurar en primer término entre los jó-

es más elegantes de México, no me consideraba hu­
fu~o de solicitar_el amor de una joven_ rica y rodeada 

JO Y de adulaciones, pero cuando m1 suerte cambió 
me encontré sin recursos, sin una profesión que me 
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diera una posición social, y atenido sólo á la gene 
de un amigo, lo que me pareció más prudente fué 
donar la capital, y romper con una sociedad donili. 
podía presentarme sino á costa de humillaciones'!, 
sufrimientos. Ya ve usted, desde entonces he vagac!Q 
un punto á otro, con mi corazón siempre solo y v 
sin una esperanza que me ligue con la vida. Errantt, 
fastidiado siempre, me hubiera ya suicidado, á no 
porque una serie de aventuras inesper_adas y raras 
mantenido el vigor de mi sistema nerv10so, pero cu . 
tengo un momento de calma, cuando puedo deposi 
mis secretos en el seno de la amistad, no encuentrll 

que vacío soledad tristeza por todas partes. • ' ' ' . 

-Es decir, que usted amando mucho á Aurora, a 
ca llegó á declararse formalmente. 

-Jamás; no han mediado entre nosotros mas que. 
gunas palabras, que, sin embargo, bastante claro le 
dicaban mis sentimientos. 

-¿Y ella cómo se mostró? . • 
-Francamente, coqueta, voluble, orgullosa, nsue 

amable, chancera, esquiva; en una palabra, adora 
porque este conjunto de cualidades buenas y malas: 
Jo que forma una serie de contrastes y un mundo del 
siones que cautivan el alma, y hacen que el hombre. 
el esclavo de una mujer. Yo, sin embargo, fuí sup 
á estos hechizos, me hice el ánimo de romper ent 
mente con una mujer que habría concluído porvolv 
Joco. Además, yo entonces tenía una pasión oculta 
una muchacha angélica y desgraciada, á quien hace 
bu~co en México, sin lograr ni siquiera una noticia@' 
vive ó muere; es la historia romántica y curiosa de 

vida. 
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s decir, que está usted enamorado de esa mucha­
, y la busca usted para casarse tal vez con ella? 

-No, en verdad, en este momento no estoy enamora­
de nadie; tengo asuntos entre manos, que afortunada­

ente me preocupan y me evitan el fastidio. Ya ve usted, 
0 de ellos ha sido el casar á este buen amigo de la 

ra más rara é impensada, y el otro buscará esa 
llluchacha que considero como de mi familia; es como 
'hermana ... como ... ¿qué quiere usted que Je diga? 

ués que murió mi madre, es quizá la única persona 
me ama sincera y desinteresadamente. 

Arturo se enterneció al punto que, para disimular, 
voque toser, que fingir que estornudaba, y con este 
Olivo llevó el pañuelo á sus ojos. 

-Bien, Florinda, confesaré á usted todo ... amo, sí, y 
cho, á Aurora, y deseo que usted me proporcione un 
ngaño muy pronto. 

Flor!n_da no pudo menos que guardar silencio, sin po­
~d1vmar los verdaderos sentimientos del joven. ¿Se 
ta enternecido por el recuerdo de la muchacha que 

ba, ó por la pasión que decía tener por Aurora? 
_ré mezclarme en este asunto, ó será mejor darle 

o giro? Estas y otras reflexiones que hacía Florinda le 
ian hecho distraerse, y no responder á Arturo· por 
. la gratitud y cariño que tenía por su desgra~iada 

fueron más poderosos, y se resolvió á obrar· así 
h ' , 

C anzas y veras, contestó á nuestro joven: 
~Creo · d 

que m1 e ad no es tan avanzada para que esté 
el caso d d . 

e a optar un ofic10 que el Sr. Arturo cono-
. _se reserva para las muy viejas, pero nada puedo 
lllt, cuando se trata de la felicidad de una amiga. Ha­

o seriamente, Art_uro, la pobre Aurora es muy des-

... 
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graciada; víctima de una pasión que ha sabido 
en su pecho, despreciada hasta cierto punto desu 
reducida á vivir en un encierro, ella, tan joven, 
gre, tan bonita, y sufriendo además las persecuci 
dos hombres, tenaces, fríos, indiferentes á todo 
miento de ternura ... 

-¡Y quiénes son esos hombres?-preguntó A 
vantándose del sofá. 

-El uno es un padre virtuoso 

pero terco y duro. 
-¡Y el otro? 
-D. Pedro ... 
-¡D. Pedro! ¡El infierno lo confunda! No hay 

que yo dé donde no tropiece con ese maldito v· ' 
menos Rugiera tiene otro modo, otras cualidadel, 
éste ... Basta, Florinda, no quiero saber más. 
momento es una cuestión de amor propio; seré el 
te el marido el protector de Aurora; lucharé hasta 
' ' rir para sacudirme esta especie de fatalidad con 4 

en el mundo ... Ahora lo que importa es obrar. 
veré á Aurora? ¡Qué pasos es necesario dar? El 
dor la sacará del encierro, pues ya es mayor de 
si no ... Bien, escalaré el convento, haré fuego á 
se me opongan ... Todo ... todo lo haré por ella ... 
vino; este viejo, después de haber robado á Te 
tras de los bienes de Aurora ... Y esa imbécil de 
ra ¿qué hace? ... Josesito me ayudará ¿no es v . 
Florinda, la amable Florinda, también ... Sí, re 
todo lo intentaré ... 

Arturo se paseaba por la sala con tal agitaci 

Florinda creía que se había vuelto loco. 
-Es menester una poca de calma, Arturo, Yil! 
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detenimiento el modo. Creo que lo 
que se necesita hacer es escribir una carta á 

; será muy difícil dársela, porque, según me he 
~o, además de estar enferma, se le ha prohibido 

baJe á la portería y que escriba ... Pero yo me en­
de esto. 

-Al momento, Florinda, al momento un tintero y un 
l. .. 
Entrad en el costurero, y todo lo hallaréis. 

~rturo entró, y escribió, mientras que Florinda y Jo­
hacían comentarios, y admiraban el efecto mágico 

~bía producido el nombre de D. Pedro para exal-
11 Joven. 
Tiene usted razón, Florinda, es menester calma -
Arturo saliendo del gabinete con una carta en' la 
;-he gastado más de cuatro plieguitos de papel, y 
a no estoy contento. Lea usted. 

rinda leyó: 

hirora: Es necesario que renuncie usted á toda idea 
_cer~_rse para siempre en el convento. He llegado 

VtaJes, y mi primer cuidado ha sido informarme 
ed; deseo escribirle muy largo de cosas importan­

~º no lo hago en este momento, porque no tengo 
ad de que esta carta llegue á sus manos. He sabido 

está usted enferma, y esto me tiene sumamente in­
. Por medio de Florinda deseo tener noticias de 
b Tenga v~lor, y cuente con buenos amigos, que 

rev~ haran que cesen sus padecimientos Después 
to hempo de ausencia y de desgracias, envía á 
desde lo íntimo de su corazón un recuerdo, su 

Arturo. , 
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-Hablando la verdad, no me gusta esta ca 
Florinda acabando de leerla;-pero creo impos 
ahora ponga usted otra mejor. Yo me encargaré 
llegue á sus manos, y desde ahora aseguro que 
tir un gran consuelo. En cuanto á D. Pedro, lo 
será ponerse de acuerdo con Luis, ~ue no pu~e 
es su hora de venir, yes tan cumpltdo,que nom 
pe su método sino por un motivo muy grave. Ya lo 
usted, no dilatará: quizá sube la escalera. 

Era tan exacto lo que decía Florinda, que en 
tocaron en ese momento la puerta, y á pocos · 
entró en la sala Luis Cayetano. Florinda, como 
de la casa, y que sabía hacer con despejo y gracia 
nores á las visitas, presentó mutuamente á los dos 
nes, y entabló entre ellos tan buenas relacio~es, 1\ 
cendiendo sus cigarros, comenzaron á deparur coll 

franqueza y confianza, como si llevasen años de 
cerse. Luis llevaba meses de trabajar en un plall, 
meditar detenidamente en él, para lograr, por m 
pruebas infalibles y de pasos seguros, separará D, 
dro del manejo de los bienes de Teresa. Juan Bol 
er'a amigo muy antiguo de Luis, lo nombró de a 
do, precisamente cuando vino á México á bu_scar 
peles de Manuel, y á dar los pasos necesar'.os 
casamiento. Los rumores siniestros que hab1an, 
respecto á la suerte de Teresa y de Manuel, Y la 
cartas y de instrucciones de Bolao, le habían h 
pender todo procedimiento. Arturo supo con 
yor satisfacción estos pormenores; contó al a 
algunos incidentes respecto de sus viajes Y, av. 
y se despidió, convenido en buscarlo al d1a 
para combinar con él lo necesario para un gran 
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que formaron, para salvar su amor, sus intere-
111 porvenir. 

o Arturo se disponía á marcharse, Florinda le hi-
seflal de que esperase toda vía un poco más, y entró 

!lit recámara, saliendo después acompañada de una 
osa niña. 

-No quería yo que se fuese usted, Arturo, sin saludar 
Carmela. Quizá pronto esta niña pertenecerá á usted, 

cierto punto: es la protejida, la hija adoptiva de 
ra: al entrar al convento, la confió á mi cuidado, y 
ne al principio no le agradó mucho mi compañía, 
dado tantas pruebas de cariño, que ha concluído 

quererme como si fuera yo su madre. ¿No es verdad, 
ela? 

ela por toda contestación presentó su boquita 
ina á Florinda, y miró expresivamente á Arturo. 

--Efectivamente, es una linda muchacha, y en pocos 
rivalizará en belleza con su madre adoptiva,-dijo 
o, haciendo cariños á Carmela, y dándole un beso 

la frente. 

Y no crea usted, que Aurora me entregó á Carmela 
como quiera, sino con un capital muy suficiente: ~s 
muchacha rica en la extensión de la palabra. Voy á 

r á usted sus alhajas, para que conozca el genero­
razón de nuestra monjita: es una reina, y más de 

vez, al sentarnos á la mesa, le pedimos á Dios que 
muy feliz. 

rinda, dejando á Carmela que platicase con las vi­
' Volvió á entrar á su recámara, y dilató más de un 

de hora en volver: cuando salió se presentó len­
te_ con los brazos caídos y el semblante pálido y 
¡ado. 

60 
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-Alguna cosa ha sucedido, ¿qué tienes?-le 
mucho interés Luis. 

-¡Me han robado las alhajas de Carmela! ¡ 
dejado esto, que tenía yo en mi ropero!-dijo d ' 
caer en el sofá, y presentando á Luis Cayetano Ulj 

queño cofrecito de carey. 
-Pronto, Florinda, ¡dí cómo te han robado, y si 

pechas de alguno!-dijo Luis. 
-Lo que tenía más escondido, que 

fistol, es lo que no puedo encontrar. 
-¡Un fistoll-preguntó Arturo. 
-Sí, un solitario tan hermoso, que 

visto Aurora muy parecido en el pecho de usted. 
samente yo quería mostrarle las alhajas, porque 
decir algo de esto á Aurora; pero ¡Dios mío! ¡con 
cara me presentaré á darle noticia de que me han ro 

-Veamos,-interrumpió Luis Cayetano,-si por 
sualidad se encuentra el fistol en este cofrecito. 

Luis abrió el cofre, y lo presentó á Art~ro, y en 
to éste metió la mano, sacó alguno de los objetos que 
tenía, exclamó: 

-¡Las alhajas de mi madre! 
-¡Sus alhajas!-repitió Florinda. 
-¡Las mismas, Florinda! ¡y no sé cómo han 

á dar á poder de Aurora! 
-Pero lo que importa es saber cómo ha sido este; 

-interrumpió Luis,-y tomar activas providenci~: 
pués aclararemos lo demás. ¡De quién sospechas, 

rinda? 
-De ninguno de los criados, porque llevan afief 

estar conmigo: sólo del mozo, que hace tiempo se 
sin avisar, el día mismo que ajustó su mes. 
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o, él fué,-dijo Arturo;'-pero no hay que afli­
por esto, Florinda, puesto que no tiene remedio, 

· y yo manejaremos los asuntos de tal manera, que 
-ninguno hagan falta estas alhajas. 'En cuanto al fistol, 

1!Jle&trevería á apostar que era el de Rugiera, porque 
(Ollestas mismas alhajas fué entregado á D. Pedro. Ya 
jl!a6caré á usted de esto; pero le encargo mucho que no 
· ni una palabra á Aurora: eso le causaría un grave 
· sto, y tiempo tendremos para aclarar la verdad. 
Arturo y Josesito se despidieron, y Luis y Florinda 
uedaron todavía un rato hablando de sus amores y de 
.desi¡gradable ocurrencia del robo, que había turbado 
esa noche tan agradable tertulia. 



CAPÍTULO XXVII 

Proyectos descabellados 

OSESITo no se despegaba de Arturo, y como suele 
decirse, eran uña y carne; se contaban mutua­

nte sus negocios, y consultaban cuantos pasos tenían 
e dar en ellos. Una mañana entró José al cuarto de 
estro joven, y lo encontró pálido, con el cabello y la 
ba en desorden, los ojos tristes y opacos, y unas gran­
ojeras. 

--¡Jesús me valga!-dijo Josesito tan luego como obser-
4 Anuro.-Verdaderamente estáis malo, muy malo, 

.ºº os dejaré un momento, si no es para traer un mé­
.; pere>, por Dios, decidme ¿qué tenéis? ¿por qué está 

~erta la caja de las pistolas, y por qué habéis hecho un 
lo de papeles, que se indica por los legajos que es­

ordenados, y los fragmentos que se hallan en el suelo? 
~Amigo José,-le contestó Arturo tristemente, lasco­
lan de mal en peor, y he perdido ya toda esperanza. 
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)..legué á México lleno de alegría; pero los pocos 
he permanecido en esta maldecida ciudad, me han 
nado de amargura: lo mejor es echar todo al dia 
concluir de una vez. 

-Jamás os he visto como hoy, Arturo: muchos 
vos tendréis para expresaros así; pero al menos, d 
melos, que quizá encontraré algún arbitrio para 

viros. 
-¡Imposible! porque, repito, todo va mal. Hace 

envié un mozo al interior á que encontrase en el ca ' 
y condujese á México á unos amigos que espero,J 
ellos ni el mozo parecen, de suerte que temo una 
gracia. Luis Cayetano, á pesar de sus relaciones Y de 
actividad y talento, no ha encontrado abogado que 
ra chocar de frente con ese pícaro viejo de D. P 
las conciliaciones que ha intentado, han sido, no 
fructuosas, sino perjudiciales á nuestros intereses: 
no tendremos qu'ien nos administre justicia. Por 
tierra, como dicen vulgarmente, he buscado á Ce 
no he logrado tener noticia alguna. ¿Se ha enfe 
¿se ha muerto? ¿está obligada á pedir limosna en IIIS 
llesl Ya os he referido, Josesito, la historia de esta 
chacha, y debéis figuraros que me interesa de · 
para que pueda resolverme á no pensar en ella, 
que más me afecta es el estado de mis relaciones~ 
rora: cuatro cartas le ha entregado Florinda de mi 
y todas las ha devuelto cerradas, sin leerlas: se o 
en guardar silencio sobre mí. Cuando Florinda le 
de esto, calla, baja los ojos y llora. 

-Vamos, Arturo, ánimo: agua fría, camisa lim, 
á la calle á correr de nuevo aventuras,-interrulll 
sesito:-creí que los pesares de usted eran may 
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,JiO tenían remedio; pero veo que al menos, en cuan-
1 Aurora, todo pasa al contrario de lo que usted cree. 
-No comprendo, amigo, como puede ser eso. 
-Usted me lo ha dicho, «cuando le hablan á Aurora 

de mí, guarda silencio, y llora.» ¡Con mil de á caballo! 
¡qué más quiere usted? Cuando una mujer guarda si­
lencio y llora, según la práctica que tengo adquirida, 
es porque ama, y no como quiera, sino apasionada­
mente. 

-Venga un abrazo, amigo, porque se me ha quitado 
lll peso del corazón. ¡Qué necios somos los hombres 

do estamos enamorados! no vemos ni nuestro bien 
'nuestro mal. La reflexión qe usted es muy exacta: si 

~ra llora, es porque ama, y ama, como usted dice, 
onadamente; pero si es así, ¿por qué no me ha con­

do mis cartas? ¿por qué no me ha enviado á decir 
Florinda alguna palabra de consuelo? 

-¡Qué quiere usted? son caprichos de las mujeres, 
. no se pueden explicar; pero, repito, donde hay lá­
. as,_hay amor, y no hay más que tener una poca de 
enc1a, Y volver á la carga. ¡Si usted hubiera pasado 

que yo •e?~ Celestina! Afortunadamente hoy disfruto 
tranquilidad que no había conocido antes. Amoro-

laborio · 1· • . ~~• mte 1gente en todo lo de su casa, parece 
.
110

10ª hi¡~ de su digna mamá de usted: el único de­
_que tiene, es que los celos la atormentan sin ce­

. Mis continuas visitas á la casa de Florinda, la alar­
~ora mucbo. ¡Vea usted qué tonta! ... ¡Ya se ve' 

ra os asuntos que tenemos entre manos: por lo de­.;;tá tan a?radecida á usted, que le daría su vida, 
~ necesario; pero parece que el buen humor vuel­
•sran . pnsa,-continuó José, observando que Arturo 
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desarrugaba el entrecejo, sonreía, hablaba solo 
otra palabra, y se disponía á hacer su toilette co 
gancia de costumbre. 

-Mi carácter es así,-repuso Arturo:-una 
un gesto, me hacen concebir un grande horror A 
y una palabra y un gesto me vuelven la esperanzt 
poco que me habría volado la tapa de los sesos, 
momento todo lo veo color de rosa. En efecto, di 
muy bien, volveremos á la carga, seduciremos at 
tán, escalaremos el convento, si es necesario, 
mos otra pasada que jugarle al tutor; en fin, hare 
daví~ prodigios antes de darnos por vencidos; y 
sito, ¿cómo va en el nuevo estado? ¿qué dice eSll' 

Celestina? ¡ Bah! ni recordaba que mi amigo J 
una semana de luna de miel. 

-Lo que es luna de miel, no, Arturo,-cont 
suspirando;-pero en lo demás lo paso perf 
Figúrese usted que tengo una buena cocinera, ull 

rista, pájaros, flores, caballos, todo cuanto pu 
cerse. Hemos arrendado la casa de San Cosme 
pesos cada mes, y las alhajas de Celestina estén 
tidas en dinero efectivo, que se echa á sudar, 'y 
lo bastante para los gastos. No voy á la ofÍ ' 
mandado echar al diablo al comisario que tuvo 
cia de declararme muerto; pero, repito, esto lo 
usted, Arturo, y este dinero es suyo ó de quien d' 
entre tanto, no hago más que disfrutar del 
aumentarlo. ¿No os parece que he hecho p 

una semana? . 
-Todo esto pende de un cabello, amigo mio, 

testó Arturo;-tenemos la espada de Damocles 
de la cabeza, porque es muy probable que D 
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jando activamente en desbaratar ese bienestar 
de Celestina y de Josesito 
posible, Arturo? ¿Será tan audaz y tendrá tan 
n que se atreva en estos momentos en que 

es mi mujer legitima? ... 
ipodrá _suceder que se cambien los papeles, almi­

Joses1to, de manera que en el curso del tiempo 
salga por una puertecilla secreta, mientras que 

YOs, gritando y riñendo á los criados, entráis por la 
del zaguán. 

es una mentira, un insulto,-gritó José volvien-
tara ~ara ver quién había tenido el atrevimiento 

rir semejantes palabras; pero todo el brio se le 
en el acto cuando se encontró con los ojos brillan­
Rugiero. 

Sr. Rugiero! 
• 1 

ugtero.-exclamó también Arturo, que se había 
,_escribir una carta para Aurora llena de amor y 

UStasmo. 
¡Es cosa singular! Siempre estos muchachos se azo-
1 ~ admiran cuando los visito. Seguramente soy, 

cen, una alma de la otra vida. 
0 aguardaba yo en verdad vuestra visita,-dijo 
,-además no habéis hecho ruido y la puerta esta-

ª· 
verdad; pero la llave de mi alcoba es idéntica á 

este cuarto: la traía en la mano por casualidad 
!mente la aplique en la cerradura, abrí y entr/ 

que no se necesita para esto ser ni mágico ni he­
, pero _dejemos estas pequeñeces y hablemos de 
4s senas. Fumad. 

ro, como de costumbre, sacó su cigarrera y ofre­
l'o.o 11 
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ció á los muchachos unos puros sedosos y 
que tenían unos anillitos de oro calados perfec 

con unos caracteres arábigos. 
-Es mucho lujo,-dijo Arturo tomando el 

encendiéndolo. 
-Por el contrario, son de los más corrientes: 

fuma el Rajah de Lahorc están adornados de es 
y rubíes, y cuando los acaba de fumar tira :l 
todo y anillo. Nunca faltan alguno~ lores_ mgl 
recojan los desperdicios de los prínc1 pes one~tal 
esto repito no es más que una bagatela; lo 1m 
hoy' son v~estros asuntos, porque lo que decíais 
poco no es una chanza: tenéis verdaderamente la 
de Damocles pendiente sobre vuestras cabezas. 

-¿Qué diablos significa esa espada de Dam 
preguntó Josesito. Explicadme, Sr. _Rugiera. 

-Una friolera,-respondió Rug1ero nendo, 
espada con una punta como de alfiler, con dos filot, 
navaja de barba, y colgada de un cabello. ¡Ya 
viento sólo puede romper el cabello, y entonces ... 

-¡Canario'.-exclamó Josesito dando un saltt! 
qué es lo que puede sucedemos? ¡Qué' ~El pe\ 
nos amenaza es comparable á esa terrible es 

Damoclesl 
-Todo está perdido, y como decía Arturo, _va 

en peor, y para que veáis que no mi:nto, Lms 
no, que entra cabalmente, podrá decirlo. 

En efecto, la puerta se abrió y Luis Cayetano, 
semblante abatido, entró y saludó con desconsu 

tertulianos. 
-¡Qué cara es esa, Luis?-le preguntó Arturo: 

acaso ciertas las noticias que nos comenzaba á d 
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o sé cuales serán las noticias; pero lo que yo tengo 
·res bien desagradable. D. Pedro, por medio de 

nte de negocios, que tiene una actividad y una au­
. increíbles, ha demandado judicialmente á Celestina 

dote el pago de no sé cuantos miles de pesos, que 
con cuentas y recibos firmados por ella, y hoy em­
n la casa de San Cosme, los muebles y los coches. 

·Eso es una infamia!-interrumpió Josesito levan­
delasilla,.-Ya verán lo que es un marido; echaré 

la ventana á los ejecutores, y en cuanto á D. Pe­
.. Pero no puede ser ... ni Celestina debe nada ... ni ... 

, yo me confundo, me vuelvo loco ... Tener que 
el coche ... que despedir al camarista .. que volver 

ir las impertinencias del oficial mayor de mi ofici­
.. ¡Oh! no, juro que esto no será. 
Ya veis,-dijo Rugiero riendo,-que no era una 

lo de la espada de Damocles. 
No es cosa de risa, Sr. Rugiero,-le contestó Josesi­

picado,-sino de que nos deis en este lance un 
consejo. 

~nsaremos,-dijo Rugiero;-pero es necesario que 
acabe de dar sus noticias. 
La madre de Aurora,-continuó Luis,-está mori­
: quizá á estas horas estará en la otra vida; y ayer 
e Martín y D. Pedro le han hecho hacer un testa­

to. 

o el cual deshereda á su hija por inobediente, por 
, por ingrata,-dijo Rugiera. 
ón más para que yo la idolatre y me sacrifique 
,-exclamó Arturo levantándose del asiento y 

una palmada en la mesa. 

l sacrificio será inútil,-interrumpió Rugiero,-
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porque está no sólo encerrada, _sino prisionera. 
permite escribir, ni salir de su celda sino acom 
de dos religiosas, y la pobre criatura, que, a 
devuelto cerradas, ha leido las cartas de Artu 
desesperada, pensando tal vez dejarse caer en 1111' 

dor y acabar asi con su vida. 
-¡Esto pasa,-contestó Arturo,-en México y 

dio de la libertad y de la civilización? ... Yo lo 
ciaré al público; yo escribiré en los periódicos, 
protección á la autoridad civil; en fin, moveré 
mundo ... 

-¿Y con qué derechol-le contestó Rugiero; 
sois ni su pariente, ni su esposo, ni su apoderado. 

-Eso seré,-replicó Arturo:-Luis hará que . 
á mi favor un poder amplio. 

-¡Tontería!-replicó Rugiero;-Aurora no p 
mar, ni hablar. Lo mejor sería sacarla del conve 

-¡Pero cómo? 
-Es lo más fácil: se busca la parte más baja 

accesible de la tapia; se hacen un par de escalá$1 
fuertes, se le dan á los serenos del barrio unos • 
pesos para que ayuden, y en una noche osen 
de la una á las dos de la mañana, la monjita sal 
prisión y pasa á los brazos de su amante. Si les coa 
se . casan en seguida, se pone una demanda pidillll 
anulación del testamento de la señora por ser con 
leyes; se gasta dinero, se emplean los mejores a 
se obtiene una sentencia y después se comieniaá 
lo principe, gastando la vida en amores y en P 
hasta que el diablo, que es el que hace al fin la 
disponga del feliz par de esposos. Todo esto P 
chanza, pero no hay otro medio. 
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¡Bravo! ¡bravo1-gritó Josesito;-me parece magni-
fil proyecto del Sr. Rugiero: yo acompaño á mi ami­
Sr. Arturo. Será en México una aventura ruidosa; 
el mundo hablará de nosotros, las muchachas se 

liriFán de envidia, y apuesto que querrán entrar al 
ento sólo porque haya quien se las robe. Estoy 

usiasmado: vamos á hacer otra edición del Trovador. 
Luis meneaba la cabeza desaprobando el proyecto; 

ro abría tantos ojos y reflexionaba; Rugiero sonreia 
· amente. 

-Parece que no os agrada el proyecto,-dijo Rugiero 
· 'giendose á Luis Cayetano. 
-A decir verdad, no me gusta, porque, caso de que 
ra posible, sería muy escandaloso. 

...;~recisamante es lo que necesitamos,-interrumpió 
llo;-escándalo, ruido, aventuras, dinero matri-
• ! 

oruos improvisados ... 
-Y embargos,-murmuró Rugiero. 
-Es verdad, Sr. Rugiero, es verdad,-repuso triste-
¡eiiteJosesito.-¡Y no me dais un consejo, vos que tenéis 
_Poder ilimitado para remediarlo todo? ¡Me abando­

asi como quiera? 

~Gis un guapo muchacho,-dijo Rugiero,-y poco 
1° tendrá el diablo para cargar con vos; dadme esa 

110. 

Jose~ito tendió la mano á Rugiero, y éste se la estre­
tan cordial y fuertemente, que lo hizo bailar en un 

· Cuando_ pudo retirarla de la garra de Rugiero, le 
como s1 la hubiese metido en una ponchera ardien­

!"ro el deseo que tenía de que Rugiero lo ayudara, 
Onó que no reflexionase en este incidente. 

-.,Tomad, - le dijo Rugiero, presentándole unas li -

• 

' 
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branzas:-mañana se cumplen é importan cuaren 
pesos. Estos documentos han sido la causa y el in 
mento de una revolución: D. Pedro firmó por com 
miso, y seguramente no se acuerda de esta suma. 
se ha de resistir á pagar, le podréis embargar su 
sus muebles y algunas talegas de dinero que tiene en 
casa de Mongotmery, y cuya existencia se puede j 
ficar con sólo ver los asientos de caja de hace dos 
pero vos no decís nada,-continuó Rugiero dirigién 

á Luis. 
-Era todo lo que tenía que decir; no sé más. 
-¿Conque no sabéis que han citado también á 

esposa? Porque todo el mundo sabe que habéis tenido 
capricho de casaros en secreto con Florinda. 

-¡Qué! ¡Han citado á mi esposa? 
-Seguramente. 
-¿Y quién? ¿y por qué? 
-¿Quiénl El juez 4. º de lo criminal, que conoce de 

causa instruída con motivo del robo hecho hace tie 
á D. Pedro. 

-Pero no comprendo qué tenga que ver en esto 

rinda. 
-¡Friolera! Hay testigos que han declarado ha 

visto á Florinda y á esa niña Carmela adornadas con 
mismas alhajas que fueron robadas á D. Pedro. . . 

-¡Dios mío! ¿Es posible? ¿Florinda ante la ja 
¡Florinda, que es inocente, complicada en una ca 
criminal! 

- Y están nada menos urgiendo al juez para que 

<luzca á prisión á Florinda. 
-Pero estas alhajas han sido dadas á Florioda 

Aurora. 
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-También por esta razón no se le permite que escri­
~ llique hable con nadie. Vos lo habéis dicho la madre 

. ' 
tsti moribunda, 6, para hablar con más propiedad 
aba de morir en este momento. ' 

Todos los tertulianos se quedaron mirando unos á 
Olros llenos de espanto, sin poder fijar los ojos en el fis­
tol de ópalo de Rugiera, que arrojaba de vez en' cuando 
unas llamitas tornasoladas . 

. -Pero vos mejor que nadie sabéis,-dijo Arturo diri­
giéndose á Rugiero,-que estas alhajas son mías y que 
la más valiosa de todas es el fistol, que os pertenece. Yo 
no sé como han pasado en poder de Aurora, la que las 

aló á Carmela, y no hace pocas noches que Florinda, 
buscarlas, encontró que la habían robado. 

-Todo_esto es rr:uy singular, pero lo que yo veo es, 
que este v1e¡o maldito es el demonio,~dijo Josesito -y 
enos aquí á todos envueltos en sus redes. ' 

-0, lo dije,_ J os~,-in terru m pió Arturo;-mala espina 
ed16 su contorm1dad y resignación el día que consin­
en vuestro casamiento, y en 19 que le pedimos. 

-¡Pero qué remedio?-preguntó Luis Cayetano. 
. -Es muy sencillo, pero depende absolutamente de la 

rtad de Aurora. 
~¡Pero cóm d b o po emos o tenerla?-preguntó Arturo 
-No hay más remedio que robarla del convento · 
~1Pero có ¡ d · · · rno se e a vertirál-preguntó Luis Caye-

-Que Florinda le entregue, por conducto de la madre 
desa, este relicario,-continuó Rugiera -diciéndole 

e es una r · ' ' re iqma de un santo, que es abogado contra 
~ID~r. Tan luego como llegue á manos de Aurora este 
!Cario que . b . 1 . ,, rra ª nr o, Y exammar la reliquia saltará 

~ ' 
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un muellecito, y descubrirá un papelito que 
Arturo, y que yo colocaré cuidadosamente. Pero 
nester que se haga esta noche misma, porque 
está enferma, y acaso mañana no podrá levantarst 

cama. 
Arturo se acercó á una mesa, y escribió estos 

glones: 

«Aurora: Esta noche á las doce en punto es 
el jardín, junto á la tapia que da al callejón de los 
res; allí os esperaré.• 

-No se necesita más,-dijo Rugiero;-con esblS 

tro líne~s la muchacha vendrá y escalará la cerca, 
que estuviese más alta que la torre de la Catedral. 

Rugiero colocó la cartita en el relicario, y la 
á Luis Cayetano, quien, hecho presa de la mas cruel 
tación se levantaba para irse. 

-C~lma, amigo mío,-dijo Rugiero deteni~ndo 
ordenaré la batalla, porque vosotros no tenéis 
para nada. Tomad el relicario, y encargad ~ F1 
que vaya inmediatamente al convento, que cuente 
abadesa cualquier historia adecuada, y que se lo 
gue, con encargo expreso de que lo dé en el a~ 
monjita. Tomad también estas libranzas; po~~ 
diatamente una demanda contra D. Pedro, pidi 
embargo de los objetos que he indicado. Por lo 
yo veré al juez, y como es amigo, podemos elllel 
las cosas una semana. Arturo y José emplearán 
del día en hacer unas escalas fuertes, y prepa 
armas, el coche y lo demás necesario para un 
en forma. No haya cuidado de los serenos, que 
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cuenta el allanarlos; yo estaré por allí, para ayudar 
!oque se ofrezca. Conque hasta las doce de la noche . , ' 

lllllgOS m10s. 
Rugiero saludó, salió del cuarto, y bajó las escaleras 

de cuatro en cuatro escalones; más parecía que el aire lo 
empujaba, que no que ponía los piés en el suelo. Nues­
lros amigos lo miraron desaparecer, y aunque asombra­
dos de estas cosas extrañas y raras, obedecieron ciega­
mente sus instrucciones. Luis se fué inmediatamente á 

de Florinda, y José y Arturo, después de haber 
mprado en las tiendas cercanas lo necesario, se ence­

n en el cuarto á hacer con el mayor afán un par de 
las bastante fuertes y largas para alcanzar al más 
ado muro de la Concepción, y capaces de soportará 
personas. 

• 
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